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mano de obra, los empleadores tenían 
que pagar anticipos para atraer a los tra
bajadores, quienes con frecuencia se 
desaparecían sin cumplir con sus tareas. 

Finalmente, el anális is de Posada 
Carbó sobre el papel de la United Fruit 
Company en la economía costeña di
fiere de previas investigaciones sobre 
la compañía. Él muestra que la produc
ción de banano, lejos de ser un mono
polio de la United Fruit, también com
prendía a los cultivadores locales y que, 
en contraste con otros países, los traba
jadores de la compañía eran en su ma
yoría nacionales colombianos. El libro 
también disputa las interpretaciones de 
la United Fruit como un enclave, al dis
cutir su impacto general en el desarro
llo de la economía de la costa. 

Este libro ofrece la p1imera hist01ia 
del Caribe colombiano entre las déca
das de 1870 y 1950. Sin adoptar un tono 
polémico, demuestra con 111aestría el 
significado de la costa en la historia de 
Colombia. Sin duda, de alguna forma 
su particular enfoque descuida algunos 
aspectos de esta historia, tales como las 
relaciones sociales, las rivalidades 
interregionales, la religión, la cultura y 
la ideología. Es de esperarse que el tra
bajo pionero de Posada Carbó estimule 
más investigaciones sobre esta fasci
nante región. 
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Un enfoque fluido -
y djnámico 

El Caribe colombiano: 
una historia regional (1870-1950) 
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Esta. es una~monografía en el mejor sen
tide del ténnim>: detallada .en sus ex
ptopaciones pero sin ser estrecha, ni en 
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el tema ni en su estilo. Podría esperar
se legítimamente que una "histori a re
gional" cayera en el parroquialismo, 
pero el cubrimiento geográfico del li 
bro de Posada Carbó es extenso -des
de la costa norte de la Guajira hasta Jos 
contornos del sistema del río Magda
lena-. Y su marco cronológico es pro
longado -buena parte de un siglo du
rante el cual se supone que tuvieron 
lugar importantes desarrollos socio
económicos-. Más aún, a todo lo lar
go del texto se mantiene una perspec
tiva que ha sido presentada e n la 
introducción de manera concisa, cuan
do el autor, tras repasar con calma la 
literatura histórica general sobre nación 
y nacionalismo (autores como Renan, 
Anderson, Hobsbawm y Alter), propo
ne un enfoque fluido y dinámico, an
tes que modular y estructural ista, fren
te a la "construcción" materia l y 
cultural de la nación. Esta perspectiva 
no tiene nada de original teóricamen
te, pero muy pocos han procedido a de
sarrollarla en la práctica histórica, es
pec ialmente sobre una región de 
tamaño intermedio, para lo cual uno 
debe, metafóricamente, mirar a cada 
paso de arriba· a abajo. 

En sus aspectos tanto macro como 
micro Posada Carbó va más allá de la 
desiderata altruista de los l manifiestos 
metodológicos para trazar, sobre la base 
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de una investigación meticulosa. un 
cuadro que debe mucho a la escuela de 
los Annales en su alcance y en su 
problématique. Pero un cuadro que es 
evidentemente pruie de la herencia em
pírica bri tánica en sus preferencias por 
vivaces citas ilustrativas. detalles pun
tuales, y el ági l intercambio entre.Jas 
evidencias de las cifras estadísticas, los 
testigos y las fuentes oficiales y litera
rias. En efecto. son este método y esti 
lo los que proveen al trabajo de su 
atractivo interdisciplinario. 

A partir de los temas que trata, ésta 
parecería un buen ejemplo ortodoxo de 
historia económica: los capítulos sus
tanciales versan sobre la agricultura, la 
ganadería, la ciudad y el campo, el 
transporte, las influencias extranjeras, 
y la política. Todos estos temas se dis
cuten cietiamente con alguna extensión. 
Y puede esperarse que una lectura de 
este libro contribuY.a a la ya familiar 
revisión de la "mentalidad" dependen
lista que ha prevalecido por un cuarto 
de siglo por motivos ajenos a la solidez 
empírica. Sin embargo, uno encuentra 
aquí algo más que una discusión inteli
gente de política económica. Aquí hay 
insectos (y muchos), olores, alimentos 
para el consumo y para la venta, la ex
presión existencial de las condiciones 
climáticas, la diferente suerte de las 
haciendas, jornaleros recursivos, y el 
ambiente de una sociedad ribereña y 
marítima, en la que la "subsistencia" es 
territorio maleable y la "política" -en 
el sentido de programas y cometidos-, 
es de importancia terciaria. 

Vale la pena añadir que el autor pro
vee una tangencial pero justa valoración 
de la versión de García Márquez sobre 
la huelga bananera de 1928 y su repre
sión -cuya dimensión (número de víc
timas, etc.) tuvo orígenes literarios pero 
que ahora hace parte del "récord histó
rico" como hecho real, y que quizá sólo 
podría ser confrontado si la United Fruit 
Company decidiera abrir sus ru·chivos 
al público- un evento poco probable. 
La versión de García Márquez, me atre
vo a sugerir, podría fácilmente resistir 
cualquier nueva evidencia que surge, 
pero el libro de Posada Carbó demues
tra que la historia seria no se contrapo
ne a lo insólito o extravagante, y que lo 
puede abarcar y retratar con un~l voz 
alternativa y convincente. Este es. pues, 
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un libro esencial para quienes se inte
resan en la historia de Colombia, pero 
que beneficiará también a todos aque
llos estudiosos de la historia social de 
América Latina. 
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Panorama callejero 

Sucedió en una calle 
Alfredo lriarte 
Espasa Calpe, Santafé de Bogotá, 1996, 
223 págs. 

Bogotá, Cartagena y Tunja son los es
cenarios de este panorama callejero 
entresacado de la historia colombiana 
y relatado por un columnista del pe
riódico El Tiempo. La idea de to~ar 
las calles como espejos de una larga 
historia de tragedias, de sucesos socia
les en general, parece una idea fasci
nante. Sin embargo, el lenguaje de 
Alfredo Iriarte --cuya trayectoria pe
riodística y literaria no conozco ni es 
objeto de la presente reseña- se sitúa 
entre la historia y la ficción, y eso tal 
vez no le cae muy bien al objetivo que 
se propone el escritor. 

Imágenes misteriosas se enfrentan con 
figuras de la vida real. Casi la mitad del 
libro cuenta historias de las calles bogo
tanas desde el año 1576 hasta aproxima
damente principios del siglo XX. 

Son más bien anécdotas que hay que 
armar como un rompeca.bezas para que 
salga una imagen entera del desarrollo 
de una sociedad. Sin embargo, hay que 
ser amigo cle un estilo muy decorativo, 
de un estilo con .muchos desvíos, de un 
estilo que se pierde en la artificialidad 
de la expresión como objetive princi
pal del relato en sí. 

Iriarte parece escribir siguiendo per
manentemente una línea de circunva
lación, pero no para llegar más rápido 
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al centro del relato, sino precisamente 
para demorarse más de lo necesario. 
Aunque muchos de los relatos parecen 
más bien breves. 

Y así, circunvalando, el autor re
corre los siglos, pero la idea principal 
de tomar las calles como espejo de un 
desarrollo social y de entresacar arbi
trariamente unos acontecimientos para 
relatarl_os como ejemplos de la particu
laridad de un pueblo se desvanece, 
mientras el lector se empeña en descu
brir lo que el autor quisiera decir con 
estas historias. Sin embargo, hay mo
mentos muy divertidos en esta recopi
lación, como, por ejemplo, el diario de 
un burócrata, quien muy cuidadosa
mente anotó lo siguiente: 

Domingo 3. - Este día no vine a la 
Secretaría. Lo uno por ser día festi
vo, y lo otro por no haber cosa ur
gente que hacer: Además, porque el 
Artículo Primero de la Instrucción 
que rige en esta oficina previene: 
"que los oficiales de ella concurran 
todos los días a las horas que se 
prescriben, excepto los domingos; 
a menos que en ellos no se reciba o 
despache algún correo". Y ningu
no de estos dos motivos concurrían 
para haber venido.a ella. 

Como anteriormente se dijo, los textos 
se sitúan entre la historia y la ficción; 
es decir, que ni son historia ni ficción, 
aunque su punto de partida sean mu
chas veces figuras de la historia real de 
Colombia; por ejemplo funcionarios del 
Virreinato de la Nueva Granada. Es por 
ello que, aunque su base es histórica, el 
deseo del autor es que se los entienda 
como ficción. Objetivo que no logra. 
Tomemos un ejemplo. Iriarte cuenta en 
un capítulo la historia del 'Terremoto 
por decreto". Los hechos tienen lugar 
en Bogotá en 1827. El escenario es un 
elegante baile en honor del Libertador, 
durante el cual se produce una ofensa 
de un joven oficial contra el cónsul ho
landés. Como era costumbr~ en aquel 
tiempo, el incidente desembocó en un 
duelo en el cual el cónsul resultó muer
to. Su sepelio en la CapiUa del Sagrario 
causó las iras del sacerdote Margallo 
por haberse utilizado la Casa de Dios 

• 
para las exequias de un .hereje lutera-
no. El sacerdote advirtió que la vengan-
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za de Dios se manifestaría a través de 
un terremoto. Unas dos semanas des
pués, Bogotá fue, en efecto, estremeci
da por el peor terremoto de su historia. 
Punto final.¿ Y qué más? ¿Qué más nos 
quiere decir este relato? No tengo ni idea. 
Eso fue todo. Y por)eso es poco lo que el 
autor logra a través de sus crónicas. 

Ni cuando Iriarte pretende volverse 
cronista social --como bien podría ser 
el caso en el capítulo que narra la acti
vación de la red de iluminación de Bo
gotá-, se puede soltar de las ataduras 
de la historia. Quizá sea por eso, por 
que la misión y profesión de Alfredo 
Iriarte es más la historia que la "literatu
ra o el periodismo, que el objetivo del 
libro parece haberse quedado estanca
do en la mitad del camino. 

Sin embargo, de vez en cuando se 
despeja la nube de la historia y se pro
ducen explicaciones que despiertan la 
curiosidad del lector. Como es el caso 
del último capítulo que tiene lugar en 
Bogotá. 

Para los bogotanos de hoy --em
pieza el relato- es virtualmente, 
inimaginable que esta megai'ópolis 
[. ... ]ya entrado este siglo estuviera 
circunscrita a los mismos ltmites 
urbanos de fines del siglo XVI. Di
ficil de creer, pero verdadera. En 
1906, año de este relato, la capital 
de Colombia llegaba por el sur has
ta Las Cruces, por el oriente' hasta 
Egipto, por el occiq~nte hasta San 
Victorino y por ez)norte hasta la 
r.ecoleta de San Dieg.a. Cuando les 
bogotanos Ttecv.rr:íf!ln a lw· ctftS.as:d'e 
recreo ya tenían que pr(J),tegeTtse de 
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